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TAREAS DEL MES DE FEBRERO. 
• 

En el raes de febrero es ya muy 
sensible el aumento de los dias, y si 
no sopla la tramontana, en este país 
apenas se conoce el frio. En >Ios mas 
de los años la naturaleza recobra vi­
gor, y nos anuncia la prdxima llega-
4a de la primavera. 

Labranza y ganadería. En fe­
brero se puede sembrar todavía ceba­
da, habones, guisantes, arbejas y len­
tejas: también garbanzos. 

En este mes es menester alzar los 
rastrojos que hayan quedado sin arar 
en el mes anterior. La práctica de tar­
dar tanto en dar esta primera labor á 
las tierras, es perjudicial á la fertili­
dad de las mismas. 

Conviene sobre manera líïnpiar les 
i«pbrados de las malas yerbas, sobre 
todo los trigos y las habas. 

E»jmy útil i últimos de febrero 
paJtir el ¡rastro sobre los trigos, mayor­

mente en los terrenos fuertes y ^ c ¡ -
llosos: asi se desmenuzan los ttriones ' 
y las plantas ahyan «lucho mejor. ^ 

Los trigos que se hallen muy fron­
dosos 6 demasiado adelantados, pue­
den hacerse pacer por el ganado la­
nar, sin detenerse mucho en ellos; 
porque, si t\ primer nudo de la ca­
ña saliese de la tierra, aunque oculto 
entre las hojas é imperceptible, po­
dría suceder muy bien cortarlo, y 
quitar asi la espiga á la plaiĵ ta. 

Cuídese mucho de proporcionar 
buen alimento á las vacas recien pari­
das, y no olvidar además fafó que con­
tinúan preñadas en este meŝ  Si se 
quiere que tengan unas y otras bue­
na leche y abundante, observaremos 
IHe la experiencia enseña que esto 
solo se consigue, dando á las tftciis 
forrage verde 6 fresco. Las pafiitas, ' ' 
ks remolachas y los nabos pueden lec • 
de suma utilidad en '«ste c^so.' 

La matanza de los cerdos comuí̂ -
mente acaba en esfe mes,' y comlenífn * 
á nacer los que han de servir pira 
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el año qqc «i¿ue. Las hembras recien 
«paridas baú de vigilarse, y eswenèi-
ter darlas mucho de comer; 6 Uno hay 
peligro de que devoren sus cria^ 
*Á Veces paren mas iechoncillos de 
los que pueden crl^r. Eh este caso á 
Tos ocho días yt se pueden vender 
algunos. Una hembra vieja puede ali­
mentar de diez á doce; pero si fuese 
joven ocho y no mas. 
' . En febrero conviene visitar las 

'coSmeaas para limpfar todas las in-
nibndiciais que tuvieren, y al propio 
tiefnpo para observar -si hay falta de 
provisiones. 

Viñedos. Se poda y planta la vi­
ña, y también se puede comenzará 
echar mugrones. 

Olivos. Luego de concluida la 
recolección de las aceitunas, se co­
mienza la poda de los olivos. Conti­
nua la extracción del aceite. 

Arbolado. Aunque los árboles 
mas tempranos comienzan ya i dar 
indicios de vida, todavía se ^eden 
hacer plantaciones y trasplantaciones 
de arbolado en los días de cajnia; 
igualmente podar y cortar las made­
ras para construcción. 

Sranciaeo Saia. 

¡i)lanco tardío y encariyi4«^^mpfaiMtt' 
patalías tempranas, y a l ^ ^ l hdrtefft-
nos suelen sembrar aun gaisantes tar­
díos. 

Plantíos. Col de Pascua y de ve-, 
rano, lechiga. No será fuera del caso 
advertir que £n los plantíos de este 
mes, debe ponerse especial cuidado 
en que los pies ó golpes estén bien 
alineados, á ñn de que en los riegos 
del próximo verano encuentre el agua 
menos obstáculos, de lo que resulta 
no poca economía de ella. 

Jardinería. Siémbrase en cama 
caliente la semilla de Albahaca, rese­
da y carraspique, cuyas semillas es 
bueno poner por espacio de una hora 
á remojar en vinagre flojo. En buen 
mantillo (tarragados) se siembran las 
espuelas, adormideras, margaritas de 
Malabar, claveles de indias grandes 
y chicos, alelíes blancos amarillt^, 
encarnados y morados, amapolas, y en 
general todas las plantas que florecen 
en la primavera. Debe tenerse mucho 
cuidado en limpiar con frecuencia la 
tierra de las malas yerbas. 

,4. dt g. 

TAREAS DE FEBRERO. ^ 

• Horticultura.—Siembras. Toma­
ses, pimientos y berengenas, que si. 
bien son tardías son sin embargo las 
mas seguras ettnirestro país, lechuga 
de todas calidades, .escarola redonda 
temprana, col de verano tardía, apio 

A R B O L E S . 

Dotartícalos ieaeniM eoiuaj^radot ya á IM 
arbolea, loa cualea ae hallan eantinaaclos en 
los (loa nltia»* nómeroa «le nuestro periódico; 

.Biliario volvemoa hoy á lo misioa, sin ei 
hiea que sola lea iledieareinos poeas líneas, 
pnes no tenenea aas «hjcto q«e hacer pre­
sente lo q«e aconsejan los mejoría arbolas-
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Idi Aeerea I« pUntaclon de úrlH>lei de ma< 
ian Manca, aeualicos ó de ribera, que son 
losqaemat proutamente y con mayor facili­
dad podeniM «btener, paes para contefjuirlos 
no ae necesitan criaderai,comoqBÍera que cada 
árbol ^r»nde ya noi mmÍDÍctra en «us ramas 
gran eopia de ellos, que no necesitan otra 
cosa para vivir de su cuenta que icr cor­
tados y colocados en situación conveniente. 

£ n el último articulo bnlilamos de­
tenidamente del trasplanto de los árboles en­
raizados ya, pero boy no nos extenderemos á 
masque á los que se ponen de eitacA ó plan­
tón. 

Entendemos por esta palabra un trozo 
de rama nueva verde y jugosa cortada por 
ambas extremidades ó por sola la inferior, 
la cual clavada en tierra echa raices, y llega 
brevemente ú formar una nueva planta. 

Así la define Arias, y no creo huya per-
•ona alguna que deje de comprender perfec­
tamente la definición. 

Asi es que verán nuestros cultivadores 
qae se llama» estacas esas ramas de álamo y 
•anee que plantan ellos todos los dias, y que 
Bo distinguen con nombre particular, pues les 
AtB el (renérico de arbres. 

Fieles al sisleoia que nos propusimos en 
•nestro último artículo acerca esta materia, 
no discutiremos si es mas conveniente bacer 
las plantaciones de estaca en el otoño ó en 
la primavera, pues no perdemos de vista que 
estamos abnra en la seg^nnda temporada; y que 
á ella es preciso limitarnos. 

La ocasión oportuna de separar del ár­
bol las ramas que queremos plantar de esta­
ca, es , haciéndose esta operación en esta se­
gunda temporada, cuando las yemas empe-
sando i hincharse ó un poquito antes demues­
tran claramente que la savia vá á recobrar 
tn vigor. 

£scójanse estas ramas de árltoles ni nmy 
viejos ni mny jóvenes, que estén sanos, bien 
hechos y crecidos, y el ramo sea sejrnn las 
palabras de Herrera, gentil de buen gordor, 
no roñoso y tenga yemas hartas por donde 
^ance buenos pimpollos. Del gordor rm se puede 
dar regla cierta porque de unos árbo¡0S quiere 
mas gmrio que de otros, mas el medio es como 
astil de azadón poco mas 6 menos. 

Entre el cortar y el poner haya el menos 

tiempo que serpttdiere aünde el ^ire de nues­
tra Agricultura, y con él csíán conformes la 
mayor parte de los escritores que condenan 
muy csplicitamente y con razones basadas en 
la tÍMologia vegetal, U práctica demasiado 
llenera! en este país de Cortar oon anticipa­
ción l»s estacas, creyendo que nada perderán 
con tal que se mantengan en el agua; error 
que trae con frecuencia funestos resultados. 
iVo cabe duda que menos malo es ooniervar 
dichas estacas en agua, que dejarlas fuera 
de ella, pero va muy equivocado el que crea 
que el agua ha de mantener los jugos de la 
planta del mismo modo que se mantcnilria 
en el árbol madre. 

Jllenos malo que mantenerlos en agua es 
segon dicen dlstioguídos autores, enterrar en­
teramente en tierra húmeda las estacas que 
no pudieren plantarse luego de cortad«s< 
pero siempre que fuere d:il>le, y lo es con 
mucha frecuencia, no cortar las ramas basta 
el momento de ponerlas, hágase así que los 
resultados serán mas favorables. 

Como no nos hemos propuesto aquí re­
cordar las reglas que deben guardarse pa­
ra la formación de almacigas ó vivero», 
en los coales con tanta ventaja entran las 
estaca», no hablaremos como deben tratarse 
estas cuando á almacigas las destinemos , y 
si solo de la plantación de las estacas que 
deben quedar para árboles de asiento, en cuyo 
caso no deben cortarse y si solo dejarse en 
toda su longitud con tal que no sea extre­
mada. 

Respecto á las estacas de sauce podran 
cortarse á la altura que se quiera , teniendo 
siempre en cuenta que los brotes superiores 
queden fuera del alcance de toda clase de ga­
nado, pero en cuanto á los álamos .de Italia 
y á «itro» árboles que se desea soban perpen-
diculares á grande elevación, es preciso no 
auprimirles su guia y dejarles intacta la yema 
m'mina I. 

IJO qae ai aconsejan muchos es que te 
prepare á las estacas dándolas un corte por 
la parle infürior ó raigal á manera del qua' 
se da á una pluma de escribir, conservando 
toda la corteza del lado npuctto para que po» 
aquella parte cubra rl leño basta la punta. 

£s(a apenas Se hace en este país, pero 
puesto que lo encargan Arias , Duhamel j 



==156 = 
con ellos otros igualmente entendiilos, y es que ba heclw bien en eieñbir en anestra 
pot otra parte tan fáci l , ¿por qué no de-1 leD{;ua para que nos atrevamos á tradacirle. 
beremos hacerle ? 

Las estacas requieren hamedail, pues no de 
otra manera arraijĵ arán , y asi es que siem­
pre qne se pusieren en terreno que no la tu­
viere constantemente, será preciso procurár­
sela hista que estén arraigados, pero como 
esta operación sería costosa, nunca aconseja­
remos qae en tales sitios se pongan lus ár­
boles de estaca, sino que se apele al medio 
de trasplantar allí los ya arraigados. 

No debe nunca perderse de vista qne la 
Agricultura es una ciencia económica, y que 
al lado de los provechos es preciso ver siem­
pre los gastos. No hablamos empero de las 
plantaciones para recreo, que con estas, mas 
escasas por cierto de lo qne deseáramos, 
no se debe ser tan severo, pues bien está 
puesto en razón, que lo que tan dulces goces 
ofrece se logre con algun gasto. 

Oigamos también en etto á nuestro ín-
»\¡<¡ne patriarca.^Cn todas las cosas han de 
mirar que la renta que se saca y fruto sea 
mas que la ootta : que la heredad que ecto 
no hace débela eon tiempo desamparar el 
señor , que seria trabajar y no medrar: esto 
digo para los que quieren provecho del camp», 
que los que solamente anden por el deleite, 
gasten, cuanto qnisieren , que ellos BO and.in 
tanto por el provecho cuanto por el plaeer,^= 
añadiendo nosotros, que este placer es tan 
dulce, es tan puro, qne bien merece comprarse 
á costa de algnu «acrificio. 

¡narciso ¿Fages de ffioind. 

. FJEMPLO DIGNO DE IMITACIÓN 
Kmpesamos á insertar hoy una memoiff 

sobre el cultivo de nuestros olivos, escrita 
p«r un propietario y labrador que cuenta 
asedio siglo de práctica , que ha vivido coa-
tiauankente en el campo, y que por sus co-
aocimicotos y premias respetables es muy 
digno de ser atendido. 

Habla á nuestros cultivadores en su idio-

Quisiéramos qne ejemplo tan digno com« 
el que nos dá el Sr. B o n a l , fuese segnido, 
y al paso que exhortamos á que sea sn me­
moria el comienzo de la Era en que nues­
tros hombres del campo tomen la pinma, 
presentamos con ella un dignísimo modelo 
á nuestros paisanos. 

Penétrense éstos de que para escribir 
sobre Agricultura no es necesaria aquella 
instrucción literaria, que no es comon á anes-
tros propietarios. 

Conviene solo trasmitir las ideas de na 
modo que esté al alcance de las clases menos 
ilustradas, nada de elegancia, nada de oratoria. 

Del modo que se escribe una carta, 
del modo que se habla en conversación , del 
modo que explicamos al labrador y al jor­
nalero lo que queremos nos haga en nuestra 
labor, así debemos escribir; que de este 
modo es como conseguiremos los resultados 
que de esta publicación esperamos. 

Escribiendo este per¡ódie%, ni podemos 
ni queremos dar muestra de bien decir , 
nuestro objeto es distinto, que no es la glo­
ria del escritor lo que buscamos, sinoolas 
ventajas de todo el país; y familiar debe 
SLT nuestro lenguage, pues va particularmente 
dirigido á clases, respecto á las cuales estaría 
muy fuera de su lugar un estilo encumbrado. 

Así es que pueden y deben ayudarnos 
en nuestra obra cuantos tengan ios conoci­
mientos precisos para trasladar al papel 
sus ideas y sus observaciones , sea t'sto en el 
modo que fuere, y ora ereriban en castellano, 
ora en catatan. 

Uno de Jos motivos que nos han inducido 
á tomar la resolución de firmar nuestros ar­
tículos, es el deseo de que, viéndose que no 
nos desdeñamos de escribir así tan llanamente 
y de corrido como se habla en los campos, 
se resuelvan otros á imitarnos y venzamos la 
cortedad y destruyamos el error de los que 
crean, que para poner artículos en este pe­
riódico , •» preciso saber escribir en la 
acepción líleraria de esta palabra.7 

N o ^ ao es preciso esto , basta saber 
formar frases y dejar correr la pluma ; de 
este modo le hacemos nosolroi y no nos 
avergnnssmos de e l lo , qne asi coma no he­me, y nosotros miramos su texto con sobrado 

rt'sjketo, y estamos demasiado convencidos de mos buscado ventajas pecuniarias al dar vida 
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oficio di(;no solo del proletario. Su uecaiii** 
m o , 1* materialidad de remover el luelo, 
puede serlo, pero es no menos lin arte, y el 
darle dirección acertada es una ciencia, 
y no nna ciencia aislada, sino unida á otraa 
ciencias é intimamente enlajada con ellasj 
y esta ciencia sublime y digna y santa por 
su objeto, sobre proporcionar al coracoa 
las mas gratas sensaciones, asegura en loa 
tiempos qne alcanzamos gloria y renombre 
á los que en ella se muestran aTentajados; 
que ya las naciones modernas reconocen que 
el porvenir pertenece á la Agricultura, y 
así como en ella está la fuerza y el poder 
de los Estados, asi también encierra su sal­
vación. 

SVarciso 3^ages de ffiomd. 

á esta modesta publicación, asi tampoco 
bemos ido en pos de honra y gloria en el 
•cntido en que la ambición de los públicos 
escritores suele presentar estas palabras, 
pues la honra y la gloria de prestar un ser­
vicio al país que encierra 'nuestras mas ca­
ras simpatías, y en cnyo suelo están arrai­
gadas nuestras esperanzas y las de nuestros 
hijos, esas si que las envidiamos, esas si que 
las apetecemos con todo nuestro corazón. 

Pero no las queremos exclusivamente 
para nosotros; al contrario brindamos con 
ellas á lodos nuestros amigos, á todos los que 
sientan en sn pecho el patriotismo verdadero, 
á todos los que reconozcan el principio que 
proclamamos de que no se presta un servi­
cio á la Patria defendiendo con mas ó me­
nos exaltación una opinión política que se 
ve ensalzada hoy para ser abatida mañana, 
sino promoviendo los intereses permanentes, 
fomentando la prosperidad general ; y estos 
intereses y esta prosperidad en todas las 
naciones, en todos los países están pendientes 
de la Agricultura, fuente inagotable de rique­
za, de poder y de felicidad. 

Asi nos esforzaremos en recordarlo, per­
suadidas firmemente de que la gloria de 
promover los adelantamientos agrícolas de 
un país, no cede á otra gloria alguna por 
maa que se nos presente aquella modesta, 
y se ostenten las de otra clase rodeadas de 
pompa. 

Pero esta gloria, qne hace vibrar nuestro 
corazón, no podemos conseguirla nosotros, 
cuya misión se limita á expitar á los que 
pueden recabarla , y por cortedad y sobrada 
modestia no la logran. 

Personas como el Sr. Bonal que han 
pasado muchos lustros observando, meditan­
do y estodiando enales son los productos del 
país, que es lo qne inloye «n ao bondad ó en 
sa deterioro , que es lo que los hace mas 
abundantes y que es lo que los mengua, y que 
como dicho Sr. presten oídos y estén atentos 
á lo que en otros países se hace, son los lla­
mados naturalmente á dirigir nuestro cnlti-

y no prosperará éste mientras que con 
tan grave daño de la fortuna particular y de 
la riquesa pública, se deje la Agricultura en 
manos de U elase mas pobre y mas ignorante. 

En funesto error se encuentran los que SC p lant ia í l ; CSt plai l t iu té la Venlatje 
consideren el cultivo de la tierra como so de Ser de solarel de Uey, tambóte 

observacions fet as soére lo modo tjue se 

cultivan las oliveras en lo t/ítnpttrdáf 

reglas <fue se deuhen seguir y ven-

tatjes que seis pot done lar. 

Tot propietari que cultiva olive­
ras, se deu procurar lo plantlu, tant 
sia per replassar los olivers, com que 
vulga plantar olivéis de nou; á est 
efecte deu destinar un tros de terra 
en lo paratge mes vtntatjós de las suas 
propietats, fent sia lo mes ápropdsit 
possible per tenir aigua cerca, y lo 
terreno destinat que sia ben tancat, sia 
ab parets 6 sia ab motes, & fi que lo 
bestia no puga entrar en dit clos; pre­
parat que sia est de un bon cultiu, se 
plantan allí mamadors que sian de oli­
veras bonàs y de bona cualitat, los 
que se trauran de las brancas cuant 
se coronan las oliveras, prenent un 
poch de fusta de la branca trencada, 
y después se deixan ab aigua fins que 
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plantan allí oliverons bords, genjvals 
de las rebasses de las oliveras que 
sian de lley 6 bo^a cualitat. Preparat 
lo planté es menester fer los clots dels 
roamadors y oliverons bords, cuals 
clots deuhen ser com los de un morgó. 
Se posa una planta á cada cap cubrint-
la de terra nova y atacantla ab cuida­
do, á fi no se pelian. Per los trossos 
de genival es menester fer uns clots 
de un palm de fondo, posarhi terra 
nova y colgar los pedassos de genival, 
fent que la fusta vajia á sota y colgar­
los una má de terra, fet tot això arre­
garlos lo primer any moltas vegadas, 
no deixarhi prosperar ninguna herba, 
lo segon any igualment arregarlos y 
ben cultivats; eixa operació deu ferse 
no solament als genivals, si també á 
los oliverons y mamadors se bajen 
plantat: si brotan bels deu guardar lo 
primer y segon any tots los brots, y 
passat dit temps, aciarirlos, deixant 
las brollas de mes esperit, y que sian 
dretas, á fi de formarlas ab un bon 
canó, peraque pugan servir en espe­
cial per reemplassar olivets; los que 
surtirán bords, igualm^̂ nt espurgarlos, 
y cuant tindran lo canó a' propòsit per 
eropaltarlos, será necessari practicarho 
Lo modo de empaitar del Ampurdá es 
ab escudet en general, altres ho prac 
tican ab pua; pero la experiencia de 
mostra ésser mes aventatjós ab escudet, 
fent de manera que est rro sia col-locát 
á Ja part oposada á 1(̂  vents forts, com 
la Tramontana per la facilitat que se 
esqueixen. Lo temps mes á propòsit 
per empaitar, es i la primavera cuant] 
las oliveras están en lo plé de la sava; 
$c esculleix un dia seré, prevenintse 

de los mamador» de las brancas de 
oliveras que bajen de tenir la añada, 
ò de lag coroD|^ qoe se deuhen acla­
rir, y no tocar 4e ninguna manera las 
brollas que baitjde quedar per formar 
lo branqueitx de la olivera; provehits 
que son dels mamadors y brollas, pas-
san á trencar lo olivero, y en lo pues­
to mes llis de la pela presentan allí la 
que han tret del mamador, fent qoe 
en dita pela si encontrian tres ú cua-
tre ulls que son los que deuhen donar 
los brots, presentan dita pela que es 
un cuadrat llarch á lo olivero que se 
ha de empaitar per la part mes á pro­
pòsit, allí ab un instrument de punta 
y que tallia fí, presentant lo empel, ta­
llan per los costats igual al empel, y 
después per lo sim del dit empel ta­
llan al través, luego fan dos ó tres 
talls del llarch per separar la escorxa 
6 pela é introduirhi la del empel: fet 
tot això tornan apretar las pelas ha­
bían separat del llarch, y ab altres de 
Olm Iligan fort lo empel, lo deixan 
uns vuit días Uigát, y después passats 
dits dias deslligan y trencan las pelas 
á igual del empel, fins que est sia 
ben cerca de la pela de la olivera. 
Alguns usan posar fanch al sim del 
trencat del olivero; lo que interessa 
mes es que lo temps sia seré, y que 
no sobrevingan plujas que es lo que 
priva de agafarse una sava ab altre; 
los oliverons cuant se trencaran com 
mes cerca la terra se empeltian, mes 
ventatje portarán. 

Lo sembrar pinyols de oliva es de 
poca ventatje; perqué, ademes de sur­
tir bords, necessitan molts anys antes 
de poderse trasplantar. Lo que dona 
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nna abundancia de óHverons, es cuaot 
per lo vent 6 altre desgracia se trenca 
una olivera, puig com quedia lo rebás, 
surtan allí abundancia|de brollas, y 
es menester durant dos 6 tres anys no 
trencarne ninguna, después aclarirlas 
deixant ditas brollas al puesto mes 
ventafjds, á fi pugan posar bonas ar­
rels y rebás, y se logra aixó deixant 
lai brollas mes foranas del rebás, la» 
cuals trobantse apartadas del dit rebás 
y fusta seca, ab facilitat se separan 
cuant se volen arrancar. La experien­
cia de la trencada de oliveras en lo 
terme de Llers cerca lo Castell de 
San Fernando de Figueras en la guer­
ra de 1794, ahont los exèrcits trenca­
ren 64,000 oliveras, segons relació 
que feren los experts anomenats á eix 
efecte, acredita esta regla, puig los 
dueños de las oliveras trencadas guar­
daren totas las brollas que surtiren 
tenintlas ben arregladas, y ne ba re­
sultat una abundancia de plantiu, que 
son molts cents mils los oliverons se 
harf tret, y molts que hi ha á trau-
rer, y procuran deixar en cada soca 
dos 6 tres oliverons dels mes á pro­
pòsit, perquè ocupian lo puesto de 
la olivera antigua; de eixa manera 
han lográt tenir olivets arreglats des­
pués de haber tret un bon producto 
dels oliverons; los que empero se pre* 
cipitaren en lo primer any en aclarir-
los, no lograren tanta ventatje, com 
los que tardaren tres anys, los pri­
mers aclarint, privaren á la soca d re-
Ixísdeesplraderos, y á las brollas que 
deixaban, los surtían una especie de 
barrñgas plenas de cuchs que anome-
nan cabra, privantlas de prosperar, 

altres se ofegaban, lo que no succehí 
á los que tardaren en aclarirlos. 

{Se continuará.) 

Algunas personas muy dignas de 
particular aprecio tras largos afanes 
han conseguido crear ana compañía de 
seguros contra riesgos marítimos, in­
cendios, langosta, piedra y granizo en 
las cosechas no levantadas, avenidas de 
rios y otras plagas con el capital de 
60 millones de rs. vn., y como la be­
néfica ideaque han llevado ácima puede 
producir resultados los mas ventajosos, 
nos apresuramos á hacer conocer el ob­
jeto de la compañía, dando cabida en 
nuestra publicación al impreso que se 
nos ha remitido, y avisando que el Sr. 
D. Narciso Fages de Roma tomará nota 
de los individuos que deseen intere­
sarse en la compañía, y facilitará la 
escritura y bases de la Sociedad á cuan­
tos deseen tener conocimiento de ellas. 

Las distinguidas circunstancias de 
los Sres. Directores y vocales de la 
Junta de Gobierno de la propia Socie­
dad, son por sí solas una garantía de 
confianza, y estamos bien convencidos 
de que cuantos entrarán en íntimas rela­
ciones con ella,, no tendrán mas que mo­
tivos para felicitarse de sa resolución. 

He ahí el impreso que se nos ha 
remitido. 

COaiPA^ÍA IBÉtl lCA DE SEGUROS. 

Al publicar lil E»crltura socia), la 
compañía Ibérica de segaros contra riesgos 
marítimos, coaira incendios, contra langosta, 
piedra j graniso en las cosechas no levanta­
das, avenidas de rios y otras plagts, qne 
acaba de crearse en esta Ciudad con el ca­
pital de 60 milloaet d« reaka irell·it rvpre-



sslOO^ar. 
•enUdot por SO in'il «ccionet de á 3 mil rea» 
les cada una, han creído de *a deber, lai 
fundadores manifestar el fin que los ba mo­
vido á establecer esta sociedad, qae aunque 
no es desconocida en España abraza puntos 
del m.iyur interés para el comercio marítimo, 
establecimieiitoa de predios rústicos j nrba-
nolr y en particular para la clase agrícola. 

£ s un principio reconocido, que la for­
mación de una compañía, no es otra cosa 
que una semejanza de la sociedad humana; 
una unión de loa hombres ligados entre sí 
con un vínculo y «n sentimiento del alma 
dulce, fuerte é invencible con el que la na­
turalesa ayudada da la razón junta á los 
hombrea entre sí, los une, los identifica y los 
hace vivir en perfecta correspondencia, eu ar­
monía j en paz. 

La creación de compañías fondadas con 
el laudable objeto de acometer alguna em­
presa grande ó ramo de indnstria útil al país, 
hace nacer en el corazón de los asociados nn 
sentioiiento que mantiene entre ellos un co­
mercio iucesante de pensamientos, de ideas, 
de conocimientos y de luces, como asiousaio 
de benevolencia y de afectos, contribuyendo 
á conservjir entre ellos, una mútua, intacta 
j «¡onstanté comunicación de beneficios, de 
servicios, de protección y ausilios, cuando 
no se introducen en ellas las miras bursátiles 
de especuladores ambiciosos y ruines. 

Bajo éstos prineipioa generales, es sabido 
que la Agricultura, es U fuente de donde 
brotan los demás manantiales de la riqueza 
pública; la primera iaduslriai la profesión 
mas noble de cuantas te conocen, y á la pro­
tección y amparo de tan benemérita cuanto 
descuidada clase, es á la que especialmente 
desea la compañía tender una mano protec­
tora, ya sea preslanilu á los labradores que 
tengan aseguradas sus cosechas por la misma, 

serrándoreí alerto número de acciones, por 
cuya adquisición no tiene que desembolsarse 
mas que un dos por ciento, cuanto para que 
por medio de nn pequeño premio, se les ase­
gure y reintegre^lM daños y pérdidas, que 
por efecto de la enlamitosa plaga de la lan­
gosta, de los sacndinientos atmosféricos de 
piedra y granizo, avenidas de ríos y otras 
plagas suelen con frecuencia experimentar en 
sus frutos, antes de recoleetarlos de los campos-

Son machos los propietarios que han 
visto desaparecer su casa por el incendio vo­
raz de las llamas, y los labradores que en un 
cuarto de hora han visto ante sus ojos des­
truidos los afanes y desvelos de un año; au 
bien estar, y lo que es mas sensible hasta 
el alimento de su familia, por falta de una 
compañía general bien combinada y de ga­
rantías á que acudir basta los labradores de 
las casas de campo, y pueblos mas pequeños 
de £gpaña para asegurar sus cosecha*. 

La compañía pues que con el título de Ibé­
rica se constituye en esta Capital del anti­
guo Principado .'de Cataluña, es la que se 
proiione remediar, en parte estos males, ]i> 
bertando por estos medios á los labradores 
de tener que acudir á los usureros, que pre-
raliJos del desamparo en que se hallan en 
los años de malas cosechas, les sacien pres­
tar á un ciento por ciento. 

A esto se dirigen las filantrópieas miras 
de la compañía Ibérica, j para qne se rea­
licen cuanto antes impetra la cooperación de 
los Reverendos curas párrocos, de los pro­
pietarios, y de todos los españoles que de­
sean con eficacia, que nuestra patria sea prós­
pera y feliz por los elementos de riquesa y 
prosperidad que tiene en ai misma. 

La compañía cuenta ya con personas de 
posición social, arraigo, saber y acreditada 
providad, y no dada que tales garantías son 

las cantidades que se consideren ccmvenientes, " suficientes para que se interesen en ella todas 
mediante una módica retribución, ya sea re- ^ las clases de'la sociedad. 

Eite periódico sale 
halla establecida la reí 

ns veces al mes. Se suscribe en Figueras en la SOCIBDAO donde te 
ccion^ y en la Imprenta y Librería de Wat»» al precio de 12 r*' vn, 

por seis meses y 2 4 por un año franco de porte, y en los puntos siguientes^. Barcelona Matas, 
Piferrer: Cervera Gasseí; Gerona Figaró: La Bisbal Adminisíracion de Correos: Lérida V. de 
Corominas: Manresa Roca: Mataró Abada'lt Olot Doutrem: Reus V.de Angelón: Tarrasa Pa­
jeras: Tarragona Vm^rM, Mallol: Tbr/oía Miró: A'/cA Vall». En las demás ciudades en 
las principales librerías y por libranza contra correos á favor de la Sociedad Académica f 
Recreativa de Figoiras. 

Tiqueras: Imp. de G R E G O R I O M A T A S Y D E B O D A L l á s , calle da Cerona. 


